
LOS FACTORES INDUSTRIALES 
DEL MOVIMIENTO HUELGUISTICO 

EN LAS FABRICAS TEXTILES 
DE ALGODON EN MEXICO EN 1912 

Valeri KEROV 
XJuwETsidad de la Átnistüd de los 

Pueblos de Rusia 

INTRODUCCIÓN 

L A REVOLUCIÓN MEXICANA de terminó durante mucho tiempo 
ei rumbo político y socioeconómico de México . Pero a pesar 
de la participación del campesinado y de otras capas sociales 
en la lucha armada, el movimiento obrero ha tenido una 
mayor significación en la historia de las luchas sociales en 
Méx ico . 

Usando su herramienta m á s importante, la huelga, la cla­
se obrera industrial influyó en el sistema de relaciones con 
los patrones y en los procesos sociopolíticos del país. El mo­
vimiento obrero logró convencer a los círculos gobernantes 
de la importancia de sus reivindicaciones en una época en 
que menos de 30% de la población económicamente activa 
se dedicaba a la industria y al comercio. 1 

L a sección más importante de los obreros (además de los 
mineros) durante el periodo de la revolución mexicana fue 
el proletariado textil (de algodón, de lana, de yute y de se­
da). Estos trabajadores fueron los primeros en organizar 
huelgas parciales y generales. Fueron los primeros no sólo 
en exigir el respeto a sus derechos en la década de 1850, sino 
t a m b i é n en lograr el apoyo a ú n precario del gobierno y la 
insti tucionalización de sus éxitos en los documentos de la 

1 Estadísticas, 1956, p . 150 y P E Ñ A , 1977, p . 215. 
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convención textil de 1912 y en la ley de 18 de diciembre de 
1912 con que se inició la legislación federal obrera en Méxi­
co. Esta tendencia se debe al movimiento huelguístico textil, 
que tuvo una amplitud y una intensidad sin precedentes en 
México . 

Todo lo mencionado muestra la importancia de realizar 
una investigación sobre los factores del movimiento huel­
guístico textil en la revolución mexicana. 

Las características de la lucha huelguística se determinan 
por el conjunto de los factores económicos, políticos, socia­
les, psicológicos, etc. No existe una opinión común respecto 
a la estructura y a la j e ra rqu ía concreta de este conjunto de 
factores, pero al analizar el desarrollo del movimiento huel­
guístico siempre se toma en cuenta la situación socioeconó­
mica. En la investigación detallada de los factores determi­
nantes de las huelgas consideramos indispensable estudiar, 
en primer lugar, los aspectos económicos, que tienen un pa­
pel básico en ellas. 

En general, los rasgos principales del movimiento huel­
guístico, como los del movimiento obrero, están relaciona­
dos con el desarrollo socioeconómico del país. Pero en el 
contexto de la industria fabril, en ocasiones los países con 
menos desarrollo industrial muestran un nivel más alto en 
el movimiento huelguístico, debido al tipo de desarrollo so­
cioeconómico, es decir, al complejo de los rasgos específicos 
de todo el sistema, en especial del de la producción indus­
tr ia l . 

Para investigar su influencia, lo mejor es hacer un estudio 
de periodos cortos. Durante la gestión presidencial de Fran­
cisco I . Madero, todos los rasgos principales del movimiento 
huelguístico estaban en plena formación. Además , al no 
existir organizaciones políticas propias de la clase obrera y 
de los sindicatos de tipo moderno, se puede ver con más pre­
cisión la influencia de los factores socioeconómicos, a causa 
t a m b i é n del carácter esencialmente económico de las huel­
gas (aun las que tienen cierta politización). 

La escasez de información sobre las fuentes históricas pri­
marias de 1911 no permiten realizar un análisis completo, 
a pesar de las múltiples luchas obreras que se llevaron a cabo 
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en ese periodo. Los años 1913, 1914 y 1915 también tienen 
las características de 1912, pero desde la segunda mitad de 
1913 la interrupción del tráfico ferrocarrilero y los procesos 
de carácter político impidieron el funcionamiento normal de 
la industria textil y ocasionaron que muchas fábricas sus­
pendieran sus actividades por meses enteros, por un año y 
en ocasiones por más tiempo. Más de la mitad de las fábricas 
que funcionaban en 1912 tuvieron por lo menos una suspen­
sión de sus labores de más de una semana, de 1913 a 1915.2 

Para llevar a cabo esta investigación es necesario elaborar 
la estadística del movimiento obrero textil de 1912. Sólo 
contamos con las estadísticas publicadas por R. I ) . Ander¬
son sobre el periodo prerrevolucionario. 3 Los datos de An¬
derson sobre 1910-1911 son incompletos, pero existe la in­
formación necesaria en los documentos de los fondos del 
Archivo General de la Nación. 

Los datos más importantes se encuentran en el fondo del 
Departamento del Trabajo. Hay 25 volúmenes , que contie­
nen 3 980 documentos y 590 expedientes pertenecientes a 
1912. El fondo de Francisco I . Madero también cuenta con 
materiales de significación para el tema. 4 

Los datos de los documentos de estos dos fondos son sufi­
cientes para elaborar las estadísticas de las huelgas textiles 
en 1912 y para el estudio de la estructura de la producción 
textil. 

Para descubrir la estructura de las relaciones entre el mo­
vimiento huelguístico y la producción industrial es indispen­
sable usar el análisis de sistemas, tomando en cuenta el mo­
vimiento huelguístico y la industria textil de los Sistemas 
Sociales ín tegros (SSI). Para el movimiento obrero como un 
SSI, el sistema socioeconómico nacional es como un am­
biente general, del cual el subsistema industrial es una par­
te. Según la teoría general de sistemas, el problema de cada 

2 A G N , FDT\ vols. 5-24. De a q u í en adelante, si la i n f o r m a c i ó n se 
basa en los datos de m á s de tres documentos, no anotamos en las referen­
cias el n ú m e r o del vo lumen o del expediente. 

^ A N D E R S O N , 1 9 7 6 . 
4 El fondo contiene la correspondencia de Francisco I . M a d e r o . 
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uno es el de la búsqueda de sus relaciones significativas con 
su ambiente. Necesitamos analizar un sistema nuevo, "ob­
jeto ambiente". Pero no se trata del modelo de tipo "caja 
negra" donde sólo se investiga la dependencia de la salida 
del sistema, de su entrada (análisis funcional). T a m b i é n te­
nemos que analizar la estructura interna (análisis estructu­
ral) . 5 

Si empleamos el análisis estructural-funcional tenemos 
que construir un modelo de correlaciones del movimiento 
huelguístico y el sistema de la producción, pero un modelo 
homomórfico (similar al objeto) y no isomórfico (igual al ob­
jeto), pues éste es imposible en ciencias sociales. Nuestro 
modelo no es el diacrónico que suele usarse en las investiga­
ciones del movimiento huelguíst ico. 6 U n modelo diacrónico 
(o dinámico) refleja más la tendencia general que la relación 
casual. 

Así, E. Chorter y Gh. T i l l y descubrieron la correlación 
casi perfecta que existe entre el desarrollo del proceso huel­
guístico y el crecimiento de la producción industrial en 
Francia en 1870-1918 (i? =0.81). Pero en ese caso se trata 
de una prueba del desarrollo simultáneo de ambos procesos. 
Es obvia la relación general entre el desarrollo de la indus­
tria y el aumento del n ú m e r o de los obreros, y el crecimiento 
del movimiento huelguístico. 

A l notar esto, Chorter y T i l l y analizaron las mismas va­
riables usando el Mé todo de los Trenes Eliminados ( M T E ) . 7 

Pero incluso eliminando la influencia de la tendencia gene­
ral, lo que se descubre no son las características esenciales 
sino las fluctuaciones anuales relacionadas con numerosos 
factores económicos, políticos, etc. El M T E conviene más 
para investigar la correlación del movimiento huelguístico 
con la coyuntura económica y con otros fenómenos. 

Por esto tenemos que reconstruir un modelo sincrónico 
(temporal-horizontal) en el cual se usan como variables para 

5 V é a s e la d e s c r i p c i ó n y la a r g u m e n t a c i ó n m á s amplia del m é t o d o en 
K E R O V , 1 9 9 2 . 

6 V é a n s e SHORTER y T I L L Y , 1 9 7 4 y B O V I K I N et al., 1 9 8 6 . 
7 S H O R T E R y T I L L Y , 1 9 7 4 , p. 8 3 . 
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la matriz no las fluctuaciones anuales sino las regionales. En 
estos modelos, aunque se trabaje con los datos de un año, 
se descubre la influencia constante del sistema industrial. 
Además , los datos de un año (1912) son suficientes. 

La primera etapa es la construcción del modelo sustancial 
ele las características principales del movimiento obrero tex­
t i l mexicano de 1912. 

El rasgo más importante es la " a m p l i t u d " de la lucha 
huelguística. La mayor ía de las fábricas textiles (y sobre 
todo las de algodón) estuvieron en huelga en 1912.8 Se re­
gistraron 235 huelgas obreras solamente en las fábricas de 
hilados y tejidos de algodón. 

Aqu í consideramos como una huelga la suspensión del 
trabajo de los obreros de una fábrica, con la promoción de 
sus demandas o sin ellas. U n paro sin que se declare la huel­
ga también se considera como huelga si está basado en una 
razón política. 

Además , incluimos los casos típicos de México, cuando 
los obreros suspendían sus labores el día de celebración de 
una fiesta religiosa. Solían pedir permiso para festejar, pero 
cuando no se lo concedían no acudían al trabajo. Estos paros 
fueron realizados con toda conciencia, obedecían a circuns­
tancias sociales y tenían las consecuencias de una huelga. Es 
lógico que éstas ocurrieran en fábricas cuyos obreros lucha­
ban de manera más activa, como en La Violeta (los paros 
del 6 de junio , del 24 de jun io —día de San Juan— y del 
15 de agosto —día de la Asunc ión) , 9 en Santa Rosalía (día 
de San Juan), 1 0 en R ío Blanco, Veracruz (tarde de la No­
chebuena) , 1 1 etcétera. 

La historia con temporánea de México también ha visto la 
lucha de los trabajadores por medio de huelgas que negocia­
ban el derecho de que ciertas fiestas religiosas fueran consi-

8 Para m á s i n f o r m a c i ó n sobre las huelgas en varias regiones y fábr i ­
cas, v é a n s e A R A I Z A , 1 9 6 4 ; B A S U R T O , Í 9 7 5 ; CARDOSO, 1 9 8 0 ; C A R R , 1 9 7 6 ; 

G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1 9 7 9 ; F Í A R T , 1 9 7 8 , y L A F R A N G E , 1 9 8 3 . 
9 A G N , FDT, vo l . 7 , exp. 2 3 , f. 1 ; exp. 24, í. 1 ; exp. 2 8 , f. 9 . 
1 0 A G N , F£)T, vo l . 5, exp. 2 , f. i . 
1 1 A G N , FDT., vo l . 9 , exp. 2 2 , ff. 1 y 4 . 
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deradas días festivos (como en el caso del 12 de diciembre, 
día de Santa M a r í a de Guadalupe). 

A d e m á s de estas 235 huelgas, hubo seis casos en que los 
obreros tomaron la decisión de declarar la huelga y fijaron 
la fecha de paro, pero no la realizaron. Así sucedió en la fá­
brica Hércules el 3 de diciembre de 1912, cuando después 
de la declaración de la huelga, en 24 horas los dueños acep­
taron las demandas obreras.1 2 En otro caso, los obreros de 
La Aurora (Guanajuato) no pararon los trabajos y acepta­
ron la intervención del Departamento del Trabajo que arre­
gló el asunto. 1 3 Incluimos estos casos en la estadística como 
huelgas a medio realizar. 

Pero aun con esta cantidad de huelgas, no todas las em­
presas de la industria textil pararon. En algunas investiga­
ciones se habla de 133 fábricas en huelga, 1 4 o sea 80%. 1 3 

Según la información de los documentos en los archivos, en 
1912, 76 fábricas textiles de algodón (62%) 1 6 en 13 estados 
de los 22 que participaban en esa industria entraron en la 
lucha de esa forma. Y aun con este porcentaje, se trata de 
un movimiento de una amplitud extraordinaria. 1 7 

En la proporción de 235 huelgas en 76 empresas se expre­
sa otra característica importante del movimiento huelguísti­
co textil: la intensidad. Muchas huelgas fueron reiterativas. 
La gran mayor ía de éstas no duraron mucho tiempo, pero 
se repitieron varias veces en las mismas fábricas. Por térmi­
no medio, cada una de las 76 empresas mencionadas estuvo 
en huelga 3.3 veces en 1912. 

Pero en realidad, algunas participaron en la lucha de ma­
nera más activa. El mayor n ú m e r o de paros se presentó en 
La Violeta, en Puebla ( también llamada en los documentos 
" S i n nombre") , que tuvo nueve huelgas en 1912. En cinco 

L Í Á L T I N , F u i , vo l . 8 , exp. Í 7 , fí. 2 y 3 . 
1 3 A G N , FDT, vol . 6 , exp. 15 , f. 5 . 
1 4 R U Í Z , 1 9 7 8 , p. 3 2 . 
1 5 T U Ñ Ó N PABLOS, 1 9 8 2 , p. 9 1 . 

^ De las 1 2 3 (con un n ú m e r o de obreros mayor de 1 0 ) en función en 
1 9 1 2 . A G N , FDT, vo l . 5 , exp. 4 , ff. 1-4. 

1 7 Hasta la r evo luc ión "de las huelgas" en Rusia en 1 9 0 5 , en las 
huelgas par t ic iparon solamente 6 8 . 3 % de ios obreros textiles. 
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fábricas (La Constancia, Puebla; La Covadonga; M a r í a , 
Puebla; Santa Cruz; San Félix) hubo seis huelgas en cada 
una; en diez fábricas (La Corona, Puebla; Metepec, Santo 
Domingo y otras) se presentaron cinco huelgas en cada una, 
y en 15 fábricas, cuatro huelgas en cada una. 

Otro rasgo del movimiento huelguístico es el carácter 
ofensivo de la mayor ía de las huelgas. Menos de 10% de los 
paros fueron defensivos, es decir, cuando los huelguistas lu­
chaban contra el empeoramiento de sus condiciones labora­
les y de vida. Las huelgas de solidaridad y políticas las in­
cluimos en el grupo de las huelgas ofensivas. 

El aumento de la eficacia de los paros laborales fue una 
característica de cierta importancia del movimiento huel­
guístico. Este proceso tiene dos aspectos. Primero, hubo un 
mayor porcentaje de huelgas que lograron la realización de 
todas o de una parte considerable de sus demandas. Segun­
do, la lucha obrera en general fue bastante eficaz por conse­
guir victorias tan importantes como los acuerdos de 20 de 
enero de 1912, de la convención textil del mes de ju l io , la 
aplicación de la tarifa m í n i m a uniformada por la ley de 18 
de diciembre de 1912, etcétera. 

La politización de la lucha huelguística es otro rasgo es­
pecífico de la época. Los grupos obreristas como el Partido 
Socialista Obrero de P. Zierold, el Partido Socialista, el 
Partido Socialista Popular, etc., no tuvieron ninguna parti­
cipación en la preparación de las huelgas.1 8 El grupo de 
ios Flores M a g ó n influyó más en el án imo de los obreros 
que en su organización real, aunque algunos partidarios de 
Ricardo Flores M a g ó n , como L . Gutiérrez de Lara, sí cola­
boraron en la organización de las huelgas textiles. 1 9 Pero 
aun con la falta de participación de los partidos políticos, 
el movimiento huelguístico tomó cada vez más un carácter 
político. 

Incluso sin tomar en cuenta las huelgas de solidaridad 
(que suelen ser consideradas como no económicas), 71 de los 

I 8 A R A I Z A , 1 9 6 4 , p. 7 2 ; B A S U R T O , 1 9 7 5 , p. 1 5 8 ; C A R R I L L O , 1 9 8 1 , 

pp. 1 9 3 , 2 1 9 , y C L A R K , 1 9 3 1 , p. 5 4 . 
1 9 V A L A D É S , 1 9 6 3 , pp . 4 6 - 4 7 y SALAZAR y ESCOBEDO, 1 9 2 2 , p . 7 3 . 
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paros textües en 1912 (30%) tuvieron un carácter político. 
Entre ellos incluimos las huelgas en memoria de A . Serdán 
(18 de noviembre); las del aniversario del comienzo de la 
Revolución (20 de noviembre); los paros relacionados con 
los procesos políticos locales; las huelgas para lograr el reco­
nocimiento por los jefes de las mesas directivas de las socie­
dades obreras en las fábricas; las realizadas en protesta por 
la persecución de los dirigentes obreros, etcétera. 

No consideramos como huelgas políticas a los paros en los 
días de fiestas religiosas. Aunque las demandas relacionadas 
con la religión en general tienen un carácter ideológico o po­
lítico, en estos casos sólo se trata de intentos de los obreros, 
cuyo trabajo era intenso, duro y agotador, de conseguir otro 
día de descanso. Esto se ve con claridad en las circunstancias 
de estos paros. 2 0 

Además , hay que subrayar otro rasgo muy significativo 
del movimiento huelguístico textil: el aumento de su nivel de 
organización. 

Ya desde 1911, los obreros presentaban sus demandas de 
manera más concreta y las huelgas transcurrían pacíficamen­
te, pues podía notarse "e l orden y la disciplina de los obreros 
en comparación con Río Blanco y Cananea". 2 1 En esto in­
fluyó la sindicalización aún embrionaria de los textüeros. 

Muchas huelgas fueron preparadas por los comités obre­
ros regionales o de fábrica. Las juntas y comisiones de los 
representantes obreros, que surgieron en la mayor ía de las 
empresas,22 dir igían la lucha y negociaban con los patro­
nes. En este aspecto, los más organizados eran los trabaja­
dores textiles del estado de Puebla, que muchas veces decla­
raban las huelgas (a menudo generales) por las decisiones de 
la mesa directiva de los obreros de la región o de varias em­
presas.23 Pero en los estados menos desarrollados, así como 

2 0 V é a n s e notas 9, 10 y 11. 
2 1 C U M B E R L A N D , 1977, p . 255. 
2 2 A G N , FDT, vo i . 22, exp. 1, f. 37; exp. 2, ff. 10-85; exp. 7, ff. 4¬

128. 
2 3 A G N , FDT, vo i . 9, exp. 28, ff. 2 y 11; voi . 8, exp. 1, ff. 1, 5, 7 

y 10. 
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en algunas fábricas del centro, muchas huelgas siguieron 
siendo espontáneas y hasta violentas. 2 4 

En cierto modo, en la preparación y realización de las 
huelgas participaban también aquellas mesas directivas 
obreras organizadas con el apoyo y a veces por iniciativa del 
Departamento del Trabajo. 2 5 En varios casos, el Comité 
Ejecutivo Central de los Obreros de Hilados y Tejidos de la 
Repúbl ica , organizado y financiado por este departamen­
to , 2 6 apoyó las huelgas.2 7 

Para componer la matriz de datos hay que expresar las 
características mencionadas en las variables numéricas . En 
el modelo sincrónico, las variables se componen no de los 
n ú m e r o s absolutos sino de los transformados de manera si­
milar a la eliminación de los trenes en los modelos diacróni-
cos. Necesitamos eliminar la iniluencia estadística indirecta 
del volumen de producción en cada estado. Cada coeficiente 
" l i m p i o " tiene que expresar el nivel del desarrollo del obje­
to (estado) en una característica determinada. 

Tomando como la totalidad a 22 estados del país donde 
la industria textil de algodón (sobre las de lana, seda y yute 
no encontramos datos completos) funcionaba en 1912, pode­
mos expresar las variables de los coeficientes siguientes: 

1) La amplitud general del movimiento huelguístico, es 
decir, la proporción entre el n ú m e r o de huelgas y el número 
de las fábricas en funcionamiento en el estado. 

2) La amplitud real del movimiento huelguístico, es de­
cir, la proporción entre el n ú m e r o de las fábricas que partici­
paron en la lucha y el n ú m e r o de todas las fábricas que fun­
cionaban en el estado. 

3) La amplitud real del movimiento huelguístico, es de­
cir, la proporción entre el n ú m e r o de las fábricas que partici-

2 4 A G N , FDT, vo l . 6, exp. 4, ff. 1-4; vo l . 11, exp. 7, ff. 1 y 5. 
2 5 E l Depar tamento del Trabajo p u b l i c ó una circular especial en fa­

vor de la o r g a n i z a c i ó n de las mesas directivas en las fábr icas , en febrero 
de 1912, A G N , FDT, vo l . 23, exp. 13, f. 5. 

2 6 A G N , FDT, vo l . 28, exp. 10, ff. 1-10. 
2 7 A G N , FDT, vo l . 15, e x P . 15, f. 6; vo l . 16, exp. 1, f. 1. 
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paron en la lucha y el n ú m e r o de todas las fábricas activas 
en el estado. 

4) La amplitud real del movimiento huelguístico, es de­
cir, la proporción entre el n ú m e r o de los obreros ocupados 
en las fábricas que participaron en las huelgas y el n ú m e r o 
de todos los obreros del estado. 

5) La intensidad del movimiento huelguístico (el nivel de 
la rei teración), es decir, la proporción entre el número de las 
huelgas reiterativas y el n ú m e r o de todas las huelgas. 

El coeficiente 4 no nos da una información completa so­
bre las diferencias entre los estados. El valor estadístico de 
la segunda huelga en una fábrica en este coeficiente es casi 
igual al de la sexta o quinta. Por esto tenemos que introducir 
otro coeficiente con el uso del método de tasación de peritos. 
Valuamos el nivel de la característica en puntos: la primera 
huelga en un punto, la segunda, en dos; la tercera, en tres; 
etc. Así, expresamos el coeficiente 5 como la proporción en­
tre la suma de los puntos valuados y el n ú m e r o de todas las 
huelgas. 

Respecto al carácter ofensivo de las huelgas, por no tener 
datos completos sobre las demandas de los huelguistas no 
podemos calcular los coeficientes correspondientes. 

El porcentaje de las huelgas no económicas hace imposi­
ble incluir el análisis de las variables referentes al nivel de 
eficacia de la lucha huelguística. 

El aumento de la politización del movimiento se debe, so­
bre todo, a los cambios en el sistema sociopolítico del país 
y a las condiciones revolucionarias. En comparación con la 
época prerrevolucionaria, durante el gobierno de Madero se 
pod ían aplicar solamente "represalias parciales" 2 8 contra 
los huelguistas (represalias que, a pesar de todo, sí tuvieron 
lugar). El cálculo del nivel de organización requiere más in­
vestigación y nuevas fuentes primarias. 

De esta forma, tenemos cinco coeficientes del movimiento 
huelguístico textil mexicano de 1912. Para facilitar la inter-

T 8 T L I Ñ Ó N PABLOS, 1982, p . 9 1 . 
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prelación del modelo es indispensable descubrir la estructu­
ra interna del complejo de estas características. 

El análisis de la matriz de los coeficientes de correlación 
de Pearson muestra que todos los coeficientes se relacionan 
entre sí (i? = 0.57; o, 97). La característica de la amplitud 
general del movimiento huelguístico tiene mejor relación 
con el coeficiente 5 (i? = 0.79) que con el coeficiente 4 
(i? = 0.65). Esto significa que el coeficiente 6 expresa la in­
tensidad de la lucha de manera más adecuada. 

Para simplificar la interpretación de los resultados necesi­
tamos expresar los tres coeficientes de la amplitud del movi­
miento en una sola variable íntegra. Para "compr imi r ' ' la 
información realizamos el análisis de factores con el método 
del agrupamiento extremo de los pa ráme t ros . 2 9 

Para formalizar los rasgos específicos del sistema indus­
trial es indispensable revelar su estructura. La estructura 
en general muestra la esencia y los rasgos particulares del 
sistema. Lo específico del desarrollo industrial se expresa 
en la estructura de las características principales de la pro­
ducción. 

Usando los resultados de las investigaciones mexicanas e 
internacionales sobre la industria textil en México a princi­
pios del siglo X X 3 0 y los datos del fondo del Departamento 
del Trabajo del periodo 1912-1916, y basándonos en la ex­
periencia de los estudios soviéticos de la estructura industrial 
de Rusia, 3 1 se distinguen cuatro características principales 
del desarrollo de la industria textil de algodón mexicana: 

1) la concentración de la producción y de la mano de 
obra; 

2) la intensidad de la producción; 
3) la eficacia (del uso de los fondos) de la producción, y 
4) el precio de la mano de obra. 

2 9 Elaborado por los m a t e m á t i c o s soviét icos. Braverman, 1 9 7 0 . 
3 0 A N D E R S O N , 1 9 7 6 ; G A R C Í A L U N A , 1 9 8 3 ; G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1 9 7 0 ; 

H E A T H C O N S T A B L E , 1 9 8 2 ; K E R E M I T S I S , 1 9 7 3 ; M Ü L L E R , 1 9 7 7 , y R A M O S ES¬

C A N D Ó N , 1 9 8 1 . 
3 1 B O R O D K I N y K O V A L E N K O , 1 9 8 1 . 
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La primera característica puede ser expresada por cuatro 
coeficientes (proporciones entre): 

1) el valor total de la producción y el número de las fábricas; 
2 ) el número total de los obreros y el número de las fábricas; 
3) el n ú m e r o de las fábricas grandes (donde se ocupan 

más de 100 obreros) y el número total de las fábricas, y 
4) el peso de materia prima consumida y el n ú m e r o de fá­

bricas. 

La segunda se expresa en las proporciones entre: 

5) el valor total de la producción y el n ú m e r o de los obre­
ros; 

6) el promedio del jornal de los obreros; 
7) el valor de la materia prima consumida y el n ú m e r o de 

los obreros; 
8) el valor total de producción y el valor de materia prima 

consumida; 
9) el promedio del jornal de los obreros, y 

10) el valor real del jornal (la proporción entre el promedio 
del jornal y el de los precios del maíz en el estado).3 2 

Por no tener datos sobre el precio de la canasta de bienes 
de consumo, usamos los precios del maíz, que era el alimen­
to más importante de los obreros tanto en las ciudades como 
en los pueblos fabriles. 3 3 

A l usar el método mencionado del análisis de factores, re­
ducimos estos nueve coeficientes a las cuatro variables co­
rrespondientes a los cuatro elementos de la estructura de la 
producción textil . Calculamos los valores de factor, es decir, 
los coeficientes normalizados (con media ari tmética de la va­
riable de cero y el valor de dispersión de uno) de las cuatro 

3 2 Coeficientes 1, 2, 3, 4, 5 y 7: fuentes A G N , FDT, vo l . 5, exp. 4, 
ff. 1-4; coeficiente 6: fuentes A G N , FDT, vols. 14-23; coeficiente 8: fuen­
tes A G N , FDT, vols. 14-23; coeficiente 9: fuentes A G N , FDT; Es tad í s t i ­
cas e c o n ó m i c a s del porf i r ia to , 1964, p . 159. 

3 3 M O L I N A E N R Í Q U E Z , 1984, pp. 203 y 213; A G N , FDT, vo l . 68, exp. 

2, ff. 1-55. 
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variables. Calculamos la media ari tmética de estos cuatro 
coeficientes para cada estado. Así obtenemos el índice inte­
gral de la estructura de la producción. 

La matriz de coeficientes de correlación calculados entre 
cada par de variables nos presenta el modelo de correlacio­
nes del sistema "hue lgas -producc ión ' ' . Según la matriz, el 
factor industrial que más influyó en el movimiento huelguís­
tico fue el índice integral. 

Este índice se caracteriza como el coeficiente del nivel ge­
neral del desarrollo de los cuatro factores industriales. La ca­
racterística más simple del nivel del desarrollo podría ser el 
coeficiente del valor total de la producción per cápita de la 
población total; pero el índice integral muestra la propor­
ción de los niveles del desarrollo de los cuatro factores y por 
esto, además del nivel general, expresa las principales carac­
terísticas del tipo industrial de cada estado. 

Esta proporción es muy diferente en los grupos de los es­
tados. El dinamismo del desarrollo de los factores es asincró­
nico para estos grupos. Las regiones más desarrolladas de la 
concentración en la producción y en el precio de la mano de 
obra tienen un nivel bajo de intensidad de la producción y 
u n nivel mediano de eficacia de la producción (estados de 
Veracruz y Jalisco, y Distrito Federal). El segundo grupo es 
el más avanzado en el precio de la mano de obra y en la in­
tensificación (estados de Puebla, México y Tlaxcala), pero 
el nivel de la concentración de la producción es mediano, 
etc. En el índice integral se expresa no sólo la proporción del 
nivel del desarrollo de los cuatro factores, sino también la di­
ferencia entre estos niveles en un estado. 

Así, el índice caracteriza en general la estructura de la 
producción industrial, el tipo y, en cierta manera, el nivel 
de desarrollo de los estados. 

Cada variable concreta del índice proporciona informa­
ción sobre la estructura industrial de un estado y no sobre 
el tipo nacional. Pero la correlación estadística de los coefi­
cientes del movimiento huelguístico en los estados en con­
jun to , con el coeficiente íntegro, prueba la correlación del 
tipo general nacional de la estructura industrial con la am­
pli tud y la intensidad del movimiento huelguístico textil. 
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Los coeficientes que expresan la amplitud de la lucha tie­
nen mejor relación con el índice integral de la estructura in­
dustrial que las características de la intensidad del movi­
miento huelguístico. Lógicamente , el tipo de desarrollo 
industrial determina más la extensión del movimiento huel­
guístico, y la calidad de la intensidad es ocasionada más bien 
por el factor político, por las condiciones de la época revolu­
cionaria en el país. 

Entre los cuatro factores que se destacan, el más impor­
tante es el precio de la mano de obra y la correlación no es 
inversa. Esto significa que en los estados con la mejor situa­
ción económica de los obreros el movimiento huelguístico 
fue más activo. Los trabajadores del Distrito Federal, los es­
tados de Veracruz, Puebla y Tlaxcala tenían jornales mayo­
res y luchaban más que otros. 

Esta relación se explica por dos tendencias. Primera, por 
los obreros que iniciaron la lucha unos años antes de la Re­
volución y crearon en sus regiones y empresas las tradicio­
nes de esta forma de protestas y demandas. En este caso se 
trata de la influencia indirecta del factor histórico en los dos 
procesos: el desarrollo de la lucha huelguística y el mejora­
miento de las condiciones obreras. Ya antes del periodo in­
vestigado en estas regiones, los obreros lograron ciertos éxi­
tos (en Puebla y Tlaxcala, por ejemplo, por primera vez en 
el país fue establecida la tarifa m í n i m a regional en 1907) y 
seguían luchando en 1912. 

Pero, en nuestra opinión, la tendencia más importante en 
este aspecto es que con el aumento del salario real aumenta­
ron las necesidades, no sólo materiales sino culturales, y por 
lo tanto, el nivel de educación y de conciencia. 

La mayor ía de los obreros textiles de Orizaba, el Distrito 
Federal, Puebla y San M a r t í n Texmelucan sabían leer. Casi 
todos podían escribir su nombre, lo que no era común en 
Guanajuato, Oaxaca, Jalisco, etc. 3 4 Según la investigación 

3 4 E n las peticiones obreras de Puebla, Or izaba y del Dis t r i to Federal 
casi todas las firmas son a u t é n t i c a s . En otras regiones mencionadas, en 
muchas ocasiones algunos obreros firmaban por sus c o m p a ñ e r o s que no 
s a b í a n escribir. 
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de A . Pañ i realizada en el periodo de 1912-1915 en el Distr i ­
to Federal, los obreros con presupuestos familiares mayores 
gastaban no sólo más dinero en las necesidades culturales, 
sino también un mayor porcentaje del jo rna l . 3 5 Nuestros 
datos sobre las costureras de la ciudad de México de la época 
en estudio prueban la existencia de esta tendencia. 3 6 

Los trabajadores mejor pagados tenían condiciones eco­
nómicas suficientes para desarrollar sus posibilidades de ver 
más claramente y con más conciencia la pobreza que los ro­
deaba. Pero en la situación general de miseria de los proleta­
rios del país, estas condiciones, aunque relativamente bue­
nas, no dejaban satisfechos a los obreros. Se trata de un 
nivel ópt imo de condiciones económicas de los trabajadores 
para el crecimiento del movimiento huelguístico. A l mejorar 
estas condiciones y al aumentar el nivel cultural general y de 
conciencia de todos los estratos de los obreros, los menos pa­
gados luchaban con más fuerza, y los que tenían mejor sala­
rio protestaban con menos frecuencia, pues no quer ían 
arriesgar lo que ya tenían. Este proceso es común en la épo­
ca actual en todos los países desarrollados.3 7 

Además , los obreros con mejor jornal tenían más posibili­
dades económicas de mantenerse en huelga durante más 
tiempo, lo que caracterizaba a los huelguistas de Orizaba, 
o de declararse en huelga más veces, como en el caso de los 
textileros de Puebla. 

El segundo factor que más influyó fue la concentración de 
la producción y de la mano de obra. En los estados con ma­
yor concentración de la producción textil el movimiento 
huelguístico fue más amplio y activo. Esto se debe a que los 
coeficientes de la producción, en general, tienen una rela­
ción más estrecha con los coeficientes del movimiento huel­
guístico que toman en cuenta a los huelguistas y no a las 
huelgas y a las empresas. 

Pero se trata solamente de una tendencia estadística. La 

3 5 P A Ñ I , 1 9 1 6 . 
3 6 A G N , FDT, vo l . 6 8 , exp. 1 , ff. 1 - 1 1 ; exp. 2 , ff. 1 -55 . Los datos se 

refieren al a ñ o 1 9 1 3 , pero la tendencia exis t ía desde antes. 
3 7 V é a s e REES, 1 9 7 9 , pp. 1 7 - 3 2 y 7 6 . 
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correlación no es perfecta (como en el caso de los otros facto­
res). Puebla y Tlaxcala superaban al Distrito Federal y al esta­
do de Veracruz en la amplitud y en la intensidad de la lucha, 
ya que tenían un nivel de concentración más bajo que éstos. 

El análisis descubrió también que la concentración de la 
mano de obra en una fábrica se encuentra menos correlacio­
nada con las características del movimiento huelguístico que 
el nivel de concentración de la producción. En los grupos 
obreros más grandes la conciencia de ser fuerza social es ma­
yor, y existen más posibilidades de una lucha común , ya que 
no existen relaciones personales con los dueños y los geren­
tes. Estos mecanismos son investigados por la ciencia inter­
nacional. 3 8 

Pero la influencia de la concentración de la producción 
necesita más explicaciones. Es necesario analizarla en el n i ­
vel de una empresa. Según la información que contienen los 
documentos del Departamento del Trabajo, los tejedores se 
declaraban más frecuentemente en huelga que los obreros 
de hilados y de preparac ión . 3 9 Los tejedores tenían mayor 
preparación profesional, mayor jornal y un nivel cultural 
más alto. Ellos producían más per cápita que los hilanderos. 
Su aportación al valor de la producción per cápita era ma­
yor. En la superación de la correlación de la producción en 
comparac ión con la del coeficiente de concentración de los 
obreros, se expresa el papel de los tejedores en la lucha huel­
guística. Las fábricas textiles sin departamento de prepara­
ción e hilados estaban en huelga más frecuentemente y eran 
las que tenían menor peso de hilados en la producción. 

Usando la estadística de huelgas elaborada por R. D . 
Anderson y aumentada con nuestros datos, así como la esta­
dística industrial publicada por El Colegio de Méx ico , 4 0 

realizamos un análisis similar referente a la época prerrevo-
lucionaria (1906-1910). 

En aquel periodo, el factor de concentración ocupaba el 

3 8 SHORTER y T I L L Y , 1 9 7 4 , p. 2 2 7 ; IndusiTial conjlict, 1 9 7 2 , y B O V I K I N , 

B O R O D K Í N y K Í R D I A N O V , 1 9 8 6 . 
3 9 A G N , FDT, vo l . 1 , exp. 4 , ff. 5 , 6 y 2 1 ; vo l . 7 , exp. 1 3 , f. 6 . 
4 0 Estadísticas económicas del porfiriato, 1 9 6 4 . 
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primer lugar. Las empresas más grandes empezaron la lu ­
cha cuando las fábricas más pequeñas todavía no conocían 
esta forma de protesta. Pero con el inicio de la Revolución, 
y sobre todo después de la caída del régimen de Porfirio 
Díaz , las nuevas y numerosas masas de obreros entraron en 
el movimiento huelguístico. El carácter masivo de la lucha 
hizo menos notable la influencia de este factor industrial. 
Además , en el periodo de 1911 a 1912 se fortaleció una nue­
va forma de huelga que se usó de 1906 a 1907, pero fue co­
m ú n : la huelga general. 

En 1912 hubo una serie de huelgas textiles generales, 
cuando las fábricas de una o varias regiones se declararon 
en huelga s imul táneamente por motivos y fines comunes. 
Esto fue lo que sucedió a principios de 1912 en Puebla, don­
de pararon 36 empresas de las 39 que existían, para lograr 
u n aumento salarial, 4 1 y en el Distrito Federal, donde la 
huelga fue dirigida por la mesa directiva de las comisiones 
obreras de las fábricas. 4 2 T a m b i é n en Puebla y Tlaxcala es­
talló otra huelga general en ju l io , declarada por la mesa di­
rectiva obrera de la región para presionar a los industriales 
que participaban en la convención text i l . 4 3 

Este tipo de huelga fue típico de todas las regiones. Hay 
que mencionar la huelga general en Orizaba, iniciada por la 
sociedad obrera de San Lorenzo en febrero de 1912 en pro­
testa por las persecuciones contra el líder obrero Francisco 
Palafox, 4 4 y la de julio-agosto, cuando los obreros protesta­
ron contra el lockout en Cocolapan. 4 5 

El tercer factor industrial significativo para el movimien­
to huelguístico de Í912 fue la eficacia de la producción. El 
nivel de eficacia fue más alto en las empresas con maquina­
ria más moderna. El trabajo con máqu inas más sofisticadas, 
que necesitaban mayor atención de los obreros, al ser más 
agotador provocaba más protestas. 

4 1 A G N , FFAÍ, vo í . 22, exp. 574, f. 17150. 
4 2 A G N , FFAÍ, v o l . 3, exp. 79-1 , f. 2326. 
4 3 A G N , FDT, v o l . 7, exp. 28, ff. 2, 17 y 19; vol . 8, exp. 1, ff. 1, 5, 

7 y 10. 
4 4 A G N , FDT, v o l . 5, exp. 2, f. 1; vo l . 9, exp. 16, ff. 1 y 8. 
4 5 A G N , FDT, v o l . 9, exp. 18, ff. 1 y 54; v o l . 22, exp. 9, f. 28. 
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Además , por medio de este factor influían otros, ya que 
el coeñciente de la efectividad tiene una estrecha relación 
con la concentración y con el precio de la mano de obra. Así 
sucedió, en el Distrito Federal, que ocupaba el primer lugar 
en toda la Repúbl ica en concentración y el segundo en efica­
cia. Pero no siempre las empresas más .grandes tenían el n i ­
vel de eficacia más alto (el coeficiente de efectividad de valor 
menor al mediano corresponde al estado de Veracruz), lo 
que redujo la influencia de este factor. 

El valor de la correlación entre las características de la lu­
cha huelguística y la intensidad de la producción está cerca 
de cero. Esta correlación, insignificante estadísticamente, es 
inversa. 

Pero según el modelo similar que se refiere a los años 
1906-1910, esta correlación es significativa y, lo que es más 
importante, positiva. Esto significa que durante el periodo 
prerrevolucionario, en empresas con intensidad más alta los 
obreros luchaban más . En general, en la industria textil me­
xicana la lucha no era muy intensa. El trabajo agotador pro­
vocaba el cansancio extremo de los obreros y les impedía de­
dicar las escasas horas de descanso a cualquier actividad 
social. Así sucedió en la industria textil de algodón en Rusia 
en la revolución de 1905-1907, cuando las fábricas, por el in ­
tenso trabajo, no participaban en la lucha tan frecuentemen­
te como otras empresas. 

Pero en los índices naturales, el nivel absoluto de intensi­
dad (algodón consumido por un obrero) en Rusia en 1905 
era más bajo (580 ton) que en México en 1906-1910 (1 098 
ton). Esto nos muestra de nuevo que los factores industriales 
no influían de manera directa sino por medio de la mentali­
dad de los obreros. Es importante saber qué conciencia te­
nían los obreros en relación con la intensidad del trabajo. A 
los textileros mexicanos no les afectaba tanto el nivel más al­
to de este factor, como sucedía en Rusia, pero se daban 
cuenta del carácter intenso del trabajo (y de la explotación) 
y en estos casos protestaban más activamente. 

En 1912, aunque el nivel absoluto no cambió considera­
blemente (1 001 ton), las condiciones sociales y la mentali­
dad de los obreros se transformaron. Los trabajadores ya no 
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reaccionaban tanto a la intensidad de la producción. Pero 
t a m b i é n entre los estados más "huelguistas" como Puebla, 
la intensidad era más grande que en Veracruz y en el Distri­
to Federal. Hay que mencionar que, en general, los coefi­
cientes de correlación del modelo "prerrevolucionario" tie­
nen valores más grandes que los del modelo de 1912, cuando 
hab ía una mayor influencia de los factores sociopolíticos. 

De esta manera, hemos visto que la influencia en el movi­
miento huelguístico de tipo del desarrollo industrial, expre­
sado en la estructura de las características de la producción, 
es más significativa que la de los factores industriales consi­
derados por separado. La amplitud y la intensidad de la lu­
cha huelguística se determinaban por el carácter del desarro­
llo de la producción textil en el México de 1912. 

El papel de la clase obrera en la revolución mexicana es­
tuvo determinado, sobre todo, por el tipo de desarrollo in­
dustrial y socioeconómico en general. 

Las influencias recibidas por el movimiento huelguístico 
se expresaban sólo en tendencias y no de modo mecánico; 
pero se trataba de relaciones reales y no hipotéticas. El tipo 
de estructura industrial en realidad influía en las caracterís­
ticas de la lucha de manera considerable. Pero este factor de­
terminaba no tanto el dinamismo de las huelgas sino la pre­
disposición a la lucha de los obreros que trabajaban en 
empresas con una proporción ópt ima entre los componentes 
principales de la producción. 

Las características de la producción industrial determina­
ban solamente el fundamento del movimiento de las protestas. 
En general, fue mayor la influencia de los factores económi­
cos, sociales, políticos y jurídicos que estaban en interacción. 
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